
Homenaje a 
Otto Raúl

El INBA convocó, la Coor-
dinación Nacional de Li-
teratura, a cargo de Silvia

Molina, que ha recuperado
un nombre más civiliza-
do (no Silvia, desde luego,

sino la oficina que dirige la
querida escritora), que el
otro que tenía, de larga y

olvidadiza denominación.

Y el motivo no puede

ser más noble: rendir ho-

menaje a un poeta "queri-

do por las mujeres y apre-

ciado por los hombres",

el palindrómico Otto, el

mismo Otto Raúl Gonzá-

lez que habitó y dignificó

las páginas de El Universo

del Búho.

El acto va a tener

lugar el 28 de agosto, a las

19 horas, en la sala Ma-

nuel M. Ponce del Palacio

de las Bellas Artes y van a

recordarlo dos compañe-

ros de estas mismas pági-

nas: Dionicio Morales y el

heterónimo Héctor Anaya.

Se invita a todos los

cultos polacos a estar pre-

sentes, para rememorar

al querido amigo, no con

lágrimas y sollozos, sino

con agradecimientos y ova-

ciones por el bien que nos

hizo su literatura y su

amistad.
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Y también se les solicita que si

tienen algún texto, poema, palíndro-

ma o reflexión sobre Otto Raúl que

quieran publicar, lo manden al co-

rreo de La Culta Polaca, que ya es

uno nuevo o casi: abrapalabra@pro-

digy.net.mx, que sustituye al otro, ya

legendario.

Antonia Robles se apresuró a

enviar su poema y por tanto tiene

mano en esto de rendir homenaje al

poeta recientemente fallecido. Éste

es su poema: 

El loto de la imagen o caleidoscopio

Ese pájaro de agua

Que recita su nombre, 

se renueva las plumas canoras exquisitas, 

gira al caleidoscopio de vitrales poéticos

en rima, 

esgrima esplendoroso el loto de la imagen.

Y se despliega el sol en la tortuga,

las flechas y el venado, 

el ocelote de sigilo magnífico, 

el jaguar de obsidiana, 

como una mansa noche y sus estrellas, 

con su gran ojo de tigre y sus rugidos.

¡Oh! También se despliega inmensurable, 

el rojo del quetzal, 

como en el horizonte se despliega el azul

de la montaña, 

con su mirada verde de caimán, 

puntualmente encendiendo sus 

contornos.

Gira al caleidoscopio y verás a la bañista 

a la mitad del río Tucumán, 

ofreciéndole el pecho a la cascada, 

al furor de ese péndulo, que acierta 

en la savia 

del fruto exuberante y más abajo.

Hay códices sagrados en ráfagas de peces 

proyectados sobre el jarrón pulido 

que se abre cuando se inclina la bañista.

Se descubre fecunda la sonrisa al reflejo

del agua.

¡Donde canta ese pájaro!

¿Qué quieren decir?
Muy millonarios, muy millonarios,

pero los dos principales del mundo,

el señor Slim y el señor Gates no

saben escribir o no saben qué quie-

ren decir. Y no se diga que son sus

publicistas o representantes legales

los que la riegan, porque al fin de

cuentas, los pies obedecen a la cabeza

y no al revés, aunque haya tanto polí-

tico gobernante que parece demostrar

lo contrario.

El caso es que en la empresa

del señor Slim, Teléfonos de Mé-

xico, por instrucciones de quién

sabe quién, una grabación suele

sorprender a quien haya rebasado

el nivel de preparatoria y entiende

que los números son infinitesima-

les, pues nos advierte: "El número

que usted marcó no existe" y uno

se pone a pensar si el simple he-

cho de marcarlos o escribirlo no

le da una existencia de por sí a

cualquier número. ¿O no existe el

123456789098765432112345678909

876543211234567890? Y el mismo

elevado al cuadrado o al cubo.

¿Quién decretó qué números

existen y cuáles no? No habrá en

Telmex un alma caritativa que le diga

a los publicistas o pergeñadores de

mensajes, que mejor deberían indi-

car algo parecido a "El número que

usted marcó no lo tenemos regis-

trado" ¿O qué "toda la aritmética 

es Telcel?

Otro que demuestra que el dine-

ro no da inteligencia es el señor

Gates, en cuyo sistema Microsoft

Word de este año ha mandado poner

una extraña leyenda, que nadie se

explica: "Microsoft Word uso no

comercial". Cabe suponer que tratan

de decir que no se debe utilizar en

los negocios o las oficinas, porque

venden otro sistema operativo

(parece que ésa es la terminología

correcta) destinado a business, pero

cualquier escritor que más o menos

conozca el idioma se quedará con la

duda existencial de que con esa

herramienta de su computadora no

debe escribir una obra que se con-

vierta en best-seller, porque podría

enfrentarse a una demanda multimi-

llonaria por haberle dado un uso

comercial al Microsoft que compró

para producir su literatura, que por

obra del azar o de su talento se con-

virtió en un libro comprado por

millones de lectores.

¿Qué no podrán alquilar –con

tantos millones que tienen– a una

persona inteligente que les aconse-
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je cómo se debe escribir lo que

quieren decir?

La inalcanzable  claridad
Otros que tampoco cantan mal

las rancheras son los de Ae-

roméxico, ahora con una lamenta-

ble campaña de esas de "supera-

ción personal", porque en sus

anunciotes espectaculares nos

asaltan en las avenidas, pero sobre

todo atacan a la razón y a la con-

gruencia, con su descubrimiento

del agua tibia.

"Hay cosas que parecen inalcan-

zables", nos invitan a reflexionar –o

a lo mejor hasta creen que nos llevan

a filosofar, porque así se las gastan.

Para a continuación demostrar-

nos que en efecto hay algo para ellos

inalcanzable: el manejo del lengua-

je. Porque su conclusión es verdade-

ramente lamentable: "Checa prime -

ro. Aeroméxico".

Ni aún en sus "parámetros" es

comprensible lo que quieren decir.

Se supone que una regla elemental

de la comunicación conmina a que

quien debe trabajar es el escritor y

no el lector, o sea que el primero se

debe esforzar por expresarle con

claridad al segundo su mensaje.

Pero aún traduciendo el tal "checa"

por un menos bárbaro revisa, averi-

gua, constata, infórmate o algo pare-

cido, no queda claro qué es lo que

intentan decirle al presunto viajero.

¿Por qué no regresan los publi-

cistas a los buenos tiempos en que

expresaban sencillamente en sus
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mensajes: "Algunas cosas parecen

inalcanzable, pero Aeroméxico las

hace posibles. Consúltanos"?

Los chinitos ya no lavan
camisas sino dolaritos bien sucios
Como si no tuviera el nuevo gobier-

no suficiente con sus meses de tor-

peza para demostrar que el verda-

dero peligro para el país no consis-

tía en elegir a López Obrador, sino

en el continuismo panista, el caso

del chinito que ahora ni chino

es, demuestra a las claras que pre-

cipitan al país en la mayor de las

inmundicias.

Había hace años una tonadita

que tal vez cantaba el cómico lla-

mado Chino Herrera, papá de quien

figuró como dizque candidato del

PRD a la gubernatura de Yucatán,

que más o menos decía así:

Chinito no tlabaja de las cinco a las

dos no lava más camisa ni plancha

pantalón.

Que se ajusta perfectamente a la

nueva situación que ha planteado el

señor del Yegón, que no quiso que-

darse callado como se le había pro-

puesto, tal vez porque no le cum-

plieron lo prometido o quizá porque

se metieron con la familia y en-

tre los grandes delincuentes es sa-

bido que la familia es sagrada e

intocable.

Porque no debe extrañar que

quienes hicieron la guerra sucia pa-

ra quedarse con la Presidencia ten-

gan mucho dinero sucio que lavar.

Ya hasta ha corrido la versión de que

esa lana no era para la campaña

electoral sino para desestabilizar al

nuevo régimen si es que por un error

de cálculo se respetaban los votos 

y asumía la Presidencia del país

quien verdaderamente la ganó, el

temido señor de Tabasco, André

Manué.

Con tantas movidas chuecas

que han hecho en torno a los millo-

nes de dólares, qué credibilidad

puede tener el gobierno de Cal-

derón. ¿Cómo se atreve a decir, con

lenguaje propio de la banqueta

callejera que se trata de un "cuento

chino"? ¿Qué hace en Estados

Unidos un señor Secretario del

Trabajo –si de veras lo es– para

arreglar un asunto tan sencillo

como contratar a un abogado para

que lo defienda? ¿No parece más

bien que fue a negociar el silencio

del chino a cambio de quién sabe

qué? ¿Y cómo está el asunto de que

ya dispusieron de la lana y la man-

daron a Estados Unidos y que de los

dólares originales ya no hay ni sus

luces, porque ya se distribuyeron

por el mundo? ¿Qué no eran la evi-

dencia principal, que permitiría

rastrear su origen, conforme a

los números que llevan impre-

sos los dolaritos del Tío Sam? ¿Qué

en las series de la tele no nos

han enseñado que por menos que

eso cae un juez, un Secretario de

Estado o hasta el mismo presidente?
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